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documentos 

SOBERANIA, tN,DEPENDENCIA 
Y DEMOCRACIA 

Alonso Aguilar M. * 

Han pasado cuatro años desde que en esta ciudad de La Ha
bana se celebró el Primer Encuentro de Intelectuales Latinoame
ricanos y Caribc110s ror la Soberanía de los Pueblos; cuatro aí'íos 
desde que nos reummos aquí cerca de 300 intelectuales en una 
espléndida conferencia, en la que al amparo del lema marti ano 
" trincheras de ideas valen más que trincheras de piedra!>", convi
nimos en dejar de lado nuesti-as discrepancias, en conjugar es
fuerzos, cerrar filas v luchar juntos para defender la libertad e 
iudcpendencia de nu'cstros pueblos. Hoy volvemos a enrnnlrarnos 
en este "primer territorio libre de América", y al hacerlo con
firmamos que la reunión de sept•iembre de 1981 fue, como en
tonces se dijo, tan sólo el punto de partida de un proceso que 
deberá culminar con nuestra plena emancipación. 

Cuatro años son un lapso muy corto. Pero en la e tapa 
histórica en que vivimos, de crisi~ y rápidos cambios, de profun
dos desajustes, graves contradicciones y rupturas revolucionarias, 
en unos cuantos años suceden muchas cosas que es ncces;irío rea
preciar y situar correctamente si queremos que la lud1a que de 
nuevo nos convoca, se fortalezca y avance. 

Hacia mediados de 1981, Latinoamérica se hallaba ya en una 
situación eoonómíca difícil. La bre,·e fase de prosperidad que 
algunos países vivieron hasta poco ante5, llegaba a su fin, y los 
problemas y deformaciones propios del subdesarrollo volvían a 
cobrar un alto precio a nuestros p_ueblos. ~ par_t!r de entonces 
las cosas empeoraron. La producc10n y la mvers10n no sólo no 
aumentaron en términos reales sino que sufrieron una fuerte 
caída. La desigualdad del intercambio comercial con 01ro, países 
se acentuó bajando los precios del azúcar, el café, el algodón, la 
harina de pescado, la carne, e l petróleo, los minerales y otros 

• Ponencia al 11 Encuentro ele Intelectuales Latinoamericanos y Caribeños 
por fa Soberanía de Nuestros Pueblos, celebrada en La Ha.bana , Cuba del 
~O de no,·iembrc al 2 ele <le did<'m i>rc de 1985. 
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productos de los que vendemos ·al exterior, y encareciéndose los 
bienes de capital y la tecnología que importamo_s. El desempleo 
y el subempleo crecieron como nunca antes. La inflación, ahora 
crónica, llevó los precios a niveles sin precedente. y muchas de 
nuestras monedas se devaluaron en forma catastrófica, todo lo 
cmil tra_jo consigo que las condiciones de vida en los países más 
afectados por la crisis retrocedieran a los niveles de cinco, diez 
y a un quince afios ar.rás. 

A consecuencia de todo ello --aunque a la \'e1/ ese es un fanor 
que influye sin duda en el debilitamiento económico-, la ~i tua
ción financiera sufrió y exhibe hoy profundos desequilibrios: 
enormes déficits fiscales, persistente especulación, suspensión y 
encarecimiento del crédito internacional, fuga de capit:iles, ines
tabilidad cambiaría y una enorme deuda externa cuyo scn:i cio 
reclama. sumas estratosféricas de dinero que rebas;rn con mucho 
la capacidad real de pago de nuestros pueblos, y que paradi'i
jicamente han convertido a América Latma en exportadora neta 
cJ.e capital, no porque cuente con mayores recursos que antes sino 
porque nunca fue tan explotada como ahora. 

Recuerdo que en su discurso de apertura de hace cuatro años, 
Annando Han mencionó que la d~uda exterior de Latinoamé
ric:a alcamaba ya 150 mil millones de dólares en 1980 y que "sólo 
en un año los Estados Unidos extraen una suma por lo menos 
similar a todo el oro que obtuvieron las metrópolis europeas me
diante la conquista". Pues bien, hoy esa deuda, que en 1965 
era de únicamente 10 mil millones, asciende a casi 370 mil mi
llones de dólares, y tan sólo por concepto de intereses exige pagar 
más de 40 mil millones anuales, lo que sin duda entraña una 
agotan-te y aun mortal sangría para nuestros pueblos. 

Y este no es sin embargo el tributo total que pagamos a las 
metrópolis imperiales. El comandante Fidel Castro ha estimado 
que en 1984 Latinoamérica perdió 70 mil millones de dólares, 
sin contar la fuga de capita1es, que de incluirse elevaría esa suma 
a más- de 80 mil millones. Nadie puede resistir indefinidamente 
110 despojo de esta magnitud. 

En el otoíio de 1981 nos preocupaba la agresividad del impe
rialismo. El gobierno de Estados Unidos apoyaba a las dictaduras 
más represivas. Por esos dfas lanzaba las maniobra~ militares 
Occan Venture 81 para tratar de intimidar a los pueblos centro
americanos y del Caribe, y a nunciaba la fabricaci6n de la bomba 
d e neutrones, esa arma extraña y siniestra que de_ja intactos los 
bienes materiales y todo lo que está muerto y sólo extermina 
a los seres humanos. La política internacional de Reagan se inS
piraba en el documento de Santa Fe. el documento fascista del 
que nos habló Volodia Teitelboim, que exalta el militarismo y la 
agresión y postula que "la distensión es la muerte". 

En los últimos cuatro años el imperialismo norteamericano 
no ha cambiado grandemente. Pero ahora es todavía más agresivo 
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que entonces. Su estrategia económica daña cada vez más a otros 
pueblos, despoja a éstos de recursos indispensables para su des
arrollo y lesiona desde luego al propio pueblo norteamericano. 
Su ideología sigue empeñada en minar nuestra cultura, desvir. 
tuar nuestra historia y hacernos renunciar a nuestros más pre
ciados valores y más ricas tradiciones populares. Su política in
ternacional continúa siendo eminentemente agresiva, como lo 
vimos en Granada, en donde un pueblo que sin amenazar a na
die luchaba por vivir mejor fue invadido brutalmente por los 
mismos, que sin derecho alguno intervienen en los asuntos in
ternos de otros pueblos y apoyan a las dictaduras de El Salvador 
y Guatemala, por quienes hoy tienen de hecho ocupada a Hon
duras, po.r quienes han convertido a Costa Rica en punta de 
lanza contra la revolución sandinista, y por quienes, apoyados 
en la contrarrevolución y el somocismo, lanzan la actual guerra 
sucia contra la nueva Nicaragua. 

Si hace cuatro años la carrera armamentista de los Estados 
Unidos era ya alarmante, hoy reclama sumas de dinero en ver
dad gigantescas y el esfuerzo de millones de hombres entre quie
nes participan millares de científicos y técnicos, y ~e expresa en 
nuevos peligrosos pasos hacia una guerra nuclear romo son fa ins
talación de los cohetes de alcance medio en Europa Occidental, 
dirigidos principalmente contra la URSS y la comunidad socia
lista, y la amenazante militarización del espacio, Io que suele 
llamarse la guerra de las galaxias, acción fundamentalmente ofen
siva que, pese a todo lo que se dice, entraña un grave peligro no 
sólo extraterrestre sino para quienes vivimos en la tierra. 

Abundan, pues, las razones para seguir en pie de lucha. La cri
sis ahora más grave que hace unos años, el armamentismo incon
tenible y la agresividad imperialista lesionan la soberanía e inde
pendencia de nuestros pueblos y nos obligan a mantener la guar
dia en alto. 

A veces se cree que nuestra soberanía no está en peligro. Se 
piensa que es un principio inviolable consagrado en nuestras 
leyes. Y si bien esto es cierto, como lo es que se trata de un de
recho conquistado por los pueblos en cruentas luchas y a costa 
de grandes sacrificios, también es cierto que la~ leyes sólo se 
cumplen cuando se es capaz de crear condiciones que aseguren 
su vigencia efectiva. Un precepto jurídico formal, por importante 
que sea, no basta para que cobre vida en la práctica. 

La wberanía nacional, como lo establecen muchas Consti
tuciones políticas, reside en el pueblo. Este es un principio fun
damental que ayuda a entender lo que significa ser soberano. La 
soberanía no existe al margen o por encima del pueblo. Este es 
MI titular y el único que puede ejercerla, más no sólo porque así 
lo dispongan las leyes sino porque tiene realmente la posibilidad 
de hacerlo. 
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- Un pueblo que no sabe leer ni escribir, o que no es capaz. de 
pensar por sí mis,mo, no es soberano: 

- Un pueblo que carece de independencia económica y que 
no puede utilizar muchas de sus riquezas en beneficio propio no 
es soberano; 

- Un pueblo endeudado, sujeto a las arbitrarias exigencias de 
sus acreedores y al que desde fuera se le imponen condiciones 
leoninas e inaceptables sin importar los sacrificios que entrañan, 
no es soberano; 

- Un pueblo, en suma, que no disfruta de libertad y que no 
ejerce realmente el poder político, no es soberano. 

Como decía el comandante Guevara: 
"( ... ] la soberanía nacional significa, primero el derecho que 

tiene un pans a que nadie se inmiscuya en su vida, el derecho 
que t iene un pueblo a darse ei gobierno y et mcxlo de vida que 
mejor le convenga [ ... J Pero todos estos conce1tos de soberanía 
poliitica, de soberanía nacional son ficticios si a lado de ellos no 
está la independencia económica ( . . . ]" "[Y] el pueblo -añadía
no puede sofiar siquiera con la ooberanfa si no existe un poder 
que responda a sus intereses y a sus aspiracion~ [ ... ]" 1 

Lo anterior comprueba que la soberanía no es una mera abs
tracción ni algo que valga por sí mismo. Soberanía e indepen
dencia, soberanía y libertad, soberanía y democracia, soberanía 
y cultura, soberaniÍa y paz, son categorías que se apoyan mutua
mente y que se requieren entre sí. Lo que significa que fa lucha 
por la soberanía no se libra en forma aislada. 

A estas horas acaso nada sea tan ·importante y tan p erentorio 
como defender nuestra independencia económica en medio de 
la grave crisis que a todos nos afecta. La estrategia del desarrollo 
en marcha en la mayor parte de nuestros países no responde a los 
mejores intereses de nuestros pueblos; expresa más bien las po
siciones de quienes los explotan y mantienen en el atraso y el 
subdesarrollo. La idea hoy en boga en ciertos círculos de que 
para sal·ir de la actual crjsis es preciso abrir nuestras economías 
al exterior, es decir al comercio, al capital, a la tecnología y a las 
ideologías extranjeras, y de que a partir de los llamados progra
mas de :ajuste del Fondo Monetario Internacional, del pago pun
tual de la deuda externa y de la po1ítica monetarista que reco-. 
miendan la tesorería y los grandes bancos norteamericanos mo
dernizaremos nuestras economías, reforzaremos su capacidad com
petitiva y resolveremos nuestros más graves problemas, es una 
engañosa ilusión de la que debemos precavemos. 

Los hechos demuestran que todo e~o es falso y que en los 
países en que tal pohica está en proceso de ejecución, la crisis 
persis•e y aun se ha agravado, la inestabilidad sigue también pre
sente y hasta ahora no se logra el crecimiento económico que ~us 

1 Emc~to Che Gucvara. Escritos y discursos, tomo 4, pp. 82 y 811, La 
Hab:ma, 1977. 
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defensores daban por seguro. La carga insoportable que entra
ñan el pago de la deuda, el deterioro de la relación de intercam
bio, el proteccionismo y la polHica comercial discriminatoria de 
los países capitalistas industrializados, así como el envío de divi
dendos y en general de fondos al extranjero por las empresas 
trasnacionales, comprueba que bajo esas rondiciones es imposible 
lograr el desarrollo y el bienestar a 'que nuestros pueblos tienen 
derecho. 

La sola deuda externa, que según :algunos nos proveería de 
recursos de los que carecemos e incluso nos daría mayor inde
pendencia financiera, es una pesa de carga y una traba al desa
rrollo que es preciso remover cuanto antes. C',0mo la inversión 
extranjera directa, los créditos internacionales también están ex
trayendo de nuestros pafaes fondos más cuantiosos que los que 
aportan, lo que quiere decir que 1as naciones pobres de Latino
américa y el Caribe, y en general del llamado Tercer Mundo si
guen financiando a las grandes potencias capitalistas a base del 
sacrificio de sus pueblos. En estos momentos, el solo pago de los 
intereses obliga a destinar a los bancos acreedores gran parte de 
las divisas disponibles, lo que implica dejar de importar bienes de 
pita] y de consumo indispensables, renunciar al desarrollo, con
tribuir a ahondar la inestabilidad y la crisis, extender el desem
pleo y, de hecho, comer cada vez menos y vivir cada vez peor, para 
pagar una deuda que en gran parte sólo sirvió hasta ahora 
para acentuar la dependencia económico-financiera, para hacer 
más ricos a los ricos, para realizar enormes gas,tos improductivos 
que profundizan las deformaciones estructurales de nuestras ec0-
nomías y, paradójicamente, para alentar la salida de fondos y 
aun la fuga masiva de capitaTes al extranjero como nunca antes. 

Pese a que los hechos están demostrando que la deuda externa 
es impagable, se dice a m~nudo que si el crecimiento económico 
se reanuda, a partir de las renegociaciones ya hechas podrá pa
garse lo que se debe. Y que, en todo caso, pagar es mejor que 
hacer frente a las represalias que seguirían a la decisión de no 
cumplir con un compromiso formalmente contraído. 

A nuestro juicio la realidad es otra. La renegociación de las 
deudas ha consistido hasta ahora fundamentalmente en aplazar 
las amortizaciones de capital, lo que significa que a corto plazo 
se reducen los pagos por tal concepto pero siguen en su máximo 
nivel y aun se elevan los correspondientes a intereses. Sostener, 
por otra parte, que si las economías que han dejado de crecer 
comienzan de nuevo a hacerlo, podremos pagar, es en el mejor 
de los casos una simplificación inaceptable, que por un lado 
no repara en que la deuda es ya el más serio obstáculo al cre
cimiento, y por el otro, olvida que no obstante que hasta hace 
unos años economías como la de Brasil, México, Venezuela y 
otros países crecieron apreciablemente, a la postre tuvieron que 
suspender sus pagos porque les fue imposible hacerlos. Lo 

80 



que comprueba que el crec1m1ento no basta para hacer frente 
al oneroso servicio de la deuda. 

Y por útimo, si bien es cierto que el no pago de la deuda pue
de traer consigo represalias comerciales, financieras y aun políti
cas, éstas pueden ser menos graves que el dañó que ya nos causa el 
drenaje empobrecedor de miles de millones de dólares que anual
mente se van al ex<tranjero, sobre t'Odo si se tiene en cuenta que 
nadie sugiere actuar ante este problema de manera irresponsa
ble y en busca de una confrontación riesgosa e innecesaria, sino 
con prudencia, con responsabilidad tratando de llegar a acuer
dos razonables, y a la vez defendiendo con firmeza nuestros más 
leglítimos derechos. 

La estrategia de que hablamos no sólo no nos ha librado de la 
crisis económica sino que tiene implicaciones desfavorables de to
do orden. Y aceptarla sería renunciar a nuestra condición de 
naciones soberanas y exponernos incluso a que no sólo se agrave 
la situación económica sino la situación política. 

Por eso es fundamental enfrentarnos a la crisis resueltamente. 
Si no lo hacemos, el curso mismo de las contradicciones en juego 
tendrá graves consecuencias. Se equivocan quienes piensan que 
la presente es una crisis meramente económica que no afecta la 
vida pol.ítica. ni el juego democrático de nuestros países. Los 
problemas económicos no se expresan obviamente en la esfera 
política, de manera paralela y mecánica. Pero se resienten en ella 
cada vez más y demuestran que, sobre todo bajo una crisís tan 
severa como la actual, entre lo económico y lo político no hay 
murallas infranqueables. 

Si la crisis persiste, y como hemos visto la asfixiante deuda 
externa contribuye grandemente a ello, como ha dicho el co
mandante Fidel Castro, el proceso democrático que empieza a 
cobrar impulso o tiene desde tiempo atrás cierta importancia en 
América Latina se verá seriamente afectado. Y esto es fácilmente 
c.-omprensible. En efecto, ¿cómo puede un gobierno contar con 
una amplia base de apoyo si no resuelve los problemas más gra
ves que aquejan al pueblo? ¿Cómo puede tener algún presugio 
si el desempleo y la inflación se vuelven crónicos, la moneda 
nacional se desploma y la inestabilidad es cada vez mayor? ¿Có
mo, en fin, tener autoridad si los escasos fondos disponibles se 
van al ex·tranjero y la recuperación económica se busca no a 
travé~ de invertir productivamente el excedente sino mediante 
una política restrictiva y conservadora que, s-in comprender la 
naturaleza de l:a actual crisis, pretende que sólo acentuando ésta 
a través de una mayor explotación de los trabajadores, de ciertos 
avances tecnológicos y de una mayor dependencia podrá lograrse 
la recuperación y el desarrollo en una nueva larga fase de ex
pansión? 

Y, ¿qué hacer ante tales condiciones? 
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Dcsd~ luego nadie tiene una respuesta prefabricada ni menos 
una receta c¡ué ofrecer. Pero hay ciertas cuestiones en las que 
vale la pena insistir. 

Lo primero es saber qué terreno pisamos, es decir, aquello 
que Mariátcgui llamaba "hacer las cuentas, seria y francamente, 
rnn la realidad". Sin e;Io no es fácil lo que a su vez Ernesto Car
d::nal condensaba en el I Encuentro como: "concretar las ideas, 
pasar de las palabras a la acción [ ... ]" 

La actual crisis del capitalismo es diferente de las previas: 
tiene otro carácter y otro alcance no porque ya no funcionen 
cierta!; leyes sino porque ahora se expresan de manera distinta a 
través de contradicciones más complejas y profundas. Quien crea 
<¡ue ésta es simplemente una crisis ddica de aquellas que el ca
pitalismo sufrió a lo largo de más de cien años, y que pronto 
saldremos de ella, para crecer de nuevo incluso más que antes 
tan pronto se restablezcan las condiciones que impulsen la reno
vación masiva ele capital fijo, le será imposible entender por qué 
la fase expansiva de posguerra llegó a su fin y por qué las cosas 
desde los últimos afias de la dérada de los sesenta han sido como 
fueron. 

Nuestros pueblos conquistaron hace mucho tiempo su inde
pendencia política formal, lo que significó un gran progreso res
pecto al régimen colonial que antes padecieron. Ahora ,luchan 
por la independencia económica, o sea por la plena soberanía, 
convencidos de que la "s~beranía limitada" que algunos &Ugie
ren para Latinoamérica es tan inaceptable como la libertad o las 
verdades a medias, y de que con los principios -y el de la sobe
ranía de los pueblos es un principio fundamental- no se 
negocia. 

Sabemos que la ronquista de la plena independenóa no es 
ya viable bajo el capitalismo y que en las condiciones actuales 
supone una lucha social y poJí.tica propiamente revoluc:ionaria. 
Cuba y Nicaragua la realizaron y gracias a ella recobraron su so
bcranfa. El sa;vador y Guatemala la están librando desde hace 
años, y a su hora lo harán otros pueblos, los que desde luego no 
renunciarán al derecho inalienable a la revolución. Pero lo que 
a estas horas se debate no es eso: de lo que se trata es de aliviar 
de alguna manera el sacrificio intolerable que impone la actual 
crisis a nuestros pueblos. Y lo que al respecto es ya bien claro 
es qu~ la línea fondomonetarista, la po:ítica que hasta hace poco 
mantuvieron en varios países las dictaduras militares y en general 
tanto las fórmulas más reaccionarias como sus débiles, variantes 
reformistas no sólo no resuelven los problemas a que nos enfren
tamos sino que los agravan. 
. La única 1,n anera de avanzar parece ser la d: negai~!1os a s~guir 

siendo bnita,mcnte explotados. Como ha dicho :F 1JcL Ca,rro 
" [ .. . ] la rarea del momento, la prioridad vital, fundamenta 1, de 
todos sin excepción y en la que todoi pueden unirse y luchar en 

82 



común es el desarrollo".2 Y aquí es en donde hacer comprender 
la incapacidad de pagar la deuda externa y la necesidad de lograr 
un nuevo orden de cosas en las relaciones internacionales adquie
ren gran significación. 

Algunos reaccionan ante esta perspectiva c:on índifer~ncia y síu 
entusiasmo porque consideran que una lucha asi es reforrnisw, 
que no es suficientemente radical y revolucionaria. Prefieren so
ñar en la revolución que entender que la batalla del desarrollo, 
por la dignidad y la independencia de nuestros pueblos no es poca 
cosa, sino una gran batalla se libra nada menos que contra el 
enemigo principal de esos pueblos y con plena conciencia de que 
el capital trasnacional y las grandes potencias, en que se apoya 
no renunciará voluntanamente a sus privilegios. Otros se mues
tran escépticos porque consideran que la lucha por no pagar la 
deuda y por un nuevo orden económico internacional e~ utópica. 
En el fondo és<tos proceden dogmáticamente, menosprecian la ca
pacidad de acción de los pueblos y no comprenden que sii bien 
el imperialismo sigue siendo poderoso, en las presentes condicio. 
nes no es invencible, que la propia crisis acelera su descomposi
ción y que no es ya la fuerza que rige el curso de la historia. 

Sabemos que aun si no se paga la deuda externa porque sea 
imposible o porque pagarla entrañe un sacrificio intolerable, ello 
será sólo el punto de partida de una situación menos difícil. Ten
drá que lograr&e además que nos paguen mejor nuestros produc
tos, que nos cobren menos por lo que compramos, que se nos 
permita ofrecer en otros mercados lo que producimos, que no se 
recurra al dumping que es un acto enteramente ilegal, y en resu
men que no se nos robe como hasta ahora. Todo lo cual cierta
mente no es fácil pero tampoco imposible, pues el nuevo orden 
económico in•ternacional no es tan sólo una justa demanda de 
los pueblos: sino un acuerdo y un compromiso de la comunidad 
internacional, aprobados en las Naciones Unidas desde hace años. 

Hasta aquí, debemos reconocerlo, poco o nada hemos avanzado 
en tal dirección. Pero el problema de la deuda y la exigencia de 
un nuevo orden económico, que en años pasados fueron asuntos 
de los que fundamentalmente se ocuparon economistas, diplo
má ticos y funcionarios, empiezan a convertirse en una cuestión 
política que se discute en la calle y que a todos importa. 

Nuestros pueblos están en guardia y cobran conciencia de que 
tales asuntos no competen sólo a los banqueros sino también 
y sobre todo a ellos, a los trabajadores comunes y corrientes. 

Ahora debemos unirnos nacionalmente; pero unirnos de ver
dad, aglutinando a todas las fuer1.as capaces y dispuestas a enfren
tarse al enemigo común en los má~ diversos planos. Si esa unidad 
no pasa de ser subordinación del pueblo a una minoría, no será: 

2 Fidel C~tro. La cancelación de la deuda externa y el Nuevo Orden 
Económiro Internacional. Entrevista al Períodico F.xcclsior, La Habana, 1985, 
p. 1116. 



realmente nacional, y el frente de lucha será débil y estará in
teriormente minado, como lo está la democracia cuando el pue
blo participa en ciertas acciones y mecanismos, pero no decide 
lo que se hace. 

La unidad nacional es hoy un prerrequisi,to que es necesario 
satisfacer para lograr nuestra independencia. Y esa unidad tiene 
como base y como exigencia fundamental la unidad de los traba
jadores, que en oodos nuestros países son ya no sólo quienes crean 
la mayor parte de la riqueza sino quienes constHuyen la mayoría 
de la población. Sobre todo los pa1ses más desarrollados de nues
tra América son hoy pa!íses de trabajadores, de trabajadores asa
lariados urbanos y rurales, calificados y no calificados, de profe
sionistas y técnicos, de empleados de diversas clases, de pequeños 
productores, de hombres y mujeres que producen o participan 
en la distribución de bienes y servicios, y cuya unidad es esencial 
para cambiar a favor del pueblo la actual correlación de fuerzas 
y para vencer al poderoso enemigo al que nos enfrentamos. Y así 
como es preciso comprender que la unidad de los trabajadores 
juega un papel decisivo en la fucha que hoy se libra por la inde
pendencia y para fortalecer la demacrada, también es muy im
portante entender que ninguna fuerza susceptible de participar 
en esa lucha, por pequeña, débil, inestable o vacilante que sea, 
debiera menospreciarse. El solo hecho de que al cumplirse cua
renta años de la victoria de los pueblos sobre el facismo, éste 
siga siendo un peligro que nos obligá a mantenernos alerta, de
muestra que la unidad nacional es no sólo condición para defen
der eficazmente nuestros mejores intereses económicos mno tam
bién para defender la democracia y cerrar el paso a la represión, 
a la violencia y a nuevas formas de facismo a las que, como ocu
rrió en los años treinta, podría recurrirse para salir de la actual 
c.risis. 

La unidad nacional, sin embargo, pese :a su indiscutible im
portancia no J;>asta. Los países de Latinoamérica y el Caribe libran 
hoy una lucha contra un enemigo común que los obliga a con
_jugar esfuerzos, a unirse, a apoyarse mutuamente, a hacer juntos 
lo que aisladamente ninguno podría logra!'. Este es el momento 
de empe.zar a convertir en realidad el ideal bolivariano de fa 
unidad de lo que MartJf. llamó "nuestra América", de este con
junto heterogéneo de países que no obstante todas sus diferen
cias úenen tanto en común para ser nuestra patria grande. Y el 
camino por el cual debemos avanzar es el de la integraóón re
gional. 

Sabemos que esto no _es fácil y que incluso los intentos inter
vencionistas realizados en el último cuarto de siglo a menudo 
fueron un instrumento más de que el capital trasnacional se valió 
para dividimos. y para "integrar" a nuestros países no como par
tes indisolubles de un todo armónico, propiamente latinoame
ricano y caribeño, sino como eslabones subordinados a las me-
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trópolis imper~ales que ese_ capital r~presenta. Sa~emos _que aun 
el avanzar hacia una polfr1ca que, sm llegar de inmediato a la 
integración regional o a un mercado común, !>e proponga formas 
nuevas de cooperación mutua en materia económica, cultural y 
poL'í tica es difícil, entre otras cosas porque no sólo hay obstáculos 
externos que vencer sino porque incluso en cada uno de nues
tros países hay quienes, no teniendo fe en nuestra capacidad para 
decidir nuestro destino, piensen que la solución sólo puede venir 
de fuera y al precio de reconocer nuestra "inferioridad" y de su
bordinamos al extranjero. 

Por fortuna junto a quienes están de antemano vencidos hay 
muchos más que tienen el corazón hien puesto, que piensan y 
sienten como genuinos latinoamericanos y caribeños, que ni tie
nen mentalidad de "maquiladoras" ni de siervos y que saben que 
la integración es una tarea difícil pero viable, en tanto se entien
da que al igual que respecto al problema de la deuda y la lucha 
por un nuevo orden económico internacional, el nuevo elemento 
que modifica el cuadro previo e incluso entraña un cambio cua
litativo capaz de modificar favorablemente la actual correlación 
de fuerzas, es la presencia del pueblo en el primer plano de la 
lucha no sólo en un país aislado sino en todos. 

Si el planteo y la de~nsa de tale9 demandas empiezan a ser 
11n verdadero clamor popular; si la negativa a seguir sobrelle
vando caIJadamente la peor parte y las más. pesadas cargas que la 
crisis impone se expresa no ya sólo en opiniones. ais;adasi selcc
ti vas y minoritarias. sino en la voz de ,os pueblos, de los obreros 
y los campesinos, de los empleados y los intelectuaies, de pro
f.esionistas y técnicos, de estudiantes y amas de casa, de dirigen
tes sindicales y periodistas, en una palabra de todos los que 
m,is resienten el actual estado de cosas y exigen que éste cambie, 
podemos estar seguros de que lo que hasta aquí fue imposible 
empezará a ser una nueva y prometedora realidad. 

Y lo cierto es que el proceso está ya en marcha, que cada día 
más y más gente comprende el carácter y la ·importancia de la ba
talla que hoy se libra, y que a propósito de la necesaria coope
ración entre nuestros pueblos, la ayada que en esa batalla por 
la tóma de conciencia están prestando la revolución cubana y la 
cruzada por la libertad encabezada por Fidel Castro es enorme. Y, 
de paso, esa ayuda además ha demostrado que pese a ~r Cuba 
un estado sociafü,ta diferente de los restantes de América L~tina 
y el Caribe, entre uno y los otros no sólo es posible la coexisten
cia pacífica sino incluso la amistad y la wlidaridad de pueblos 
hermanos, que como Cuba lo comprueba a diario, sabe que la 
base de la acción conjunta es el respeto mutuo, la no interven,. 
ción en los asuntos internos de otros países, y el que cada uno 
de éstos decida lo que en sus condiciones es posible hacer. 

Así entendida la cooperación, desde regímenes oficia:es distin
tos es posible también reforzar la solidaridad, como Jo demuestra 
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el amplio apoyo que el Grupo Contadora ha encontrado en torno 
al intento de restablecer la paz en Centroamérica a partir del res
peto a la tleci~ión del pudilo llicaragüense de ejercer su soberanía 
a través de la revolución .sandinista. Y la solidaridad, roncreta
mente con otros pueblos hermanos, lejos de ser una cuestilm 
secundaria, en las condiciones actuales es sólo otra manera de 
<.lef:::ncler no algo ajeno sino d derecho de cada pueblo, empezan
do con el propio. a la libertad y la independencia. 

Todo lo anterior está ligado estrechamente y aún es parte de 
1a lucha por la sobera11í:a, y no una conspiración "comunista" 
urdida desde La Habana. Pero hay un elemento adicional del 
que en gran p arte depende en nuestros días la 5Uerte de esa 
lucha: que el mundo en que vivimos sea capaz de pre~rvar la paz. 

Durante mucho tiempo dimos por supuesto que esa condición 
estaría presente y defendimos nuestros más caros derechos como 
el de pensar, hablar y escribir, creer, organizarnos y defender el 
principio de la soberanía y la autodeterminación de los pueblos 
como si nuestra vida estuviese de antemano asegurada . Hoy las 
cosas son cualitativamente diferentes. En esta era nuclear la pre
servación de la paz se ha vuelto la condición para asegurar la 
supervivencia . El encuadramiento y aun el sentido de los dere
cho~ humanos Ita cambiado y ahora tenemos que Juchar resuel
tamente, en primer término, por el derecho a vivir, pues una 
guerra nuclear haría prácticamente imposible ejercer cualquier 
otro derecho, empezando con el de la soberanía de los pueblos. 
O sea que el derecho a la vida se ha convertido en el fundamental 
d e los derechos humanos. 

Nuestra América constantemente está amenazada por una 
conflagraci6n nuclear. Al nivel técnico actual ésta es un grave 
peligro para toda la humanidad y ante el que por tanto nadie 
puede quedar a salvo. Por eso quisiera concluir estas reflexiones 
reproduciendo unas Jfneas de la Declaración final del Primer 
Encuentro por la Soberanía de los Pueblos de Nuestra América: 

"Los ·intelectuales, los escritores, los artistas de Nuestra Amé
rica, frente a este grave riesgo de holocausto, asumimos a ple
na conciencia nuestra opción por la vicia. No la abandonaremos 
al azar, sino que lucharemos con todas nuestras convicciones, con 
todas nuestras fuerzas, con las mejores reservas del es:píri tu, para 
que la paz se imponga como la única victoria posible contra la 
muerte" . 

"[ . .. ]el ex•terminio del ser humano es evitable y [ . .. ] puede; 
y debe ~er evi tado con el poder invencible de la inteligencia". 

86 


	SCAN2-001
	SCAN2-002
	SCAN2-003
	SCAN2-004
	SCAN2-005
	SCAN2-006
	SCAN2-007
	SCAN2-008
	SCAN2-009
	SCAN2-010
	SCAN2-011
	SCAN2-012
	SCAN2-013

